
LOS DIOSES DEL PANTEÓN ZAPOTECO

fosÉ Ar,cn+a Fn-lrlcn

En el estudio que viene a continuación vamos a hacer una inda,
gación en el complejo mundo de las divinidades de los zapotecos,
partiendo de la base de un núcleo de información bastante
completo y coherente, relativo a las regiones de Villa Alta y
de San Miguel Sola, en Ia época colonial: siglos xvr y xvn.
Consideraremos a partir de ahí, la diversidad lingüística y cul-
tural de los zapotecos como una unidad relativa, que presenta
una estructura religiosa unitaria, la cual perdura a través del
tiempo y se refleia en multitud de variantes de carácter local.

Un intento semejante sólo puede desarrollane teniendo en
cuenta una gama considerablemente amplia de niveles crono-
lógicos y, por consiguiente, una semefante variedad de fuentes
de info¡mación y de métodos de averiguación.

Si, de una parte, como veremos luego, nuestra mayor y más
explícita información procede de la documentación producida
en- las regiones y localidades mencionadas. durante e1 periodo
colonial, por otra, necesitaremos de la corroboración de 1á info¡,
mación arqueoló gica paru tratar de tastrear en el pasado pre-
colombino de, e-sos p¡s616t, y también .en la etnografía, para
encontrar las últimas consecuencias del mismo esquema de creerr-
cias en su estado actual de evolución.

En definitiva, en este estudio, intentaremos poner de mani-
fiesto la necesidad de una más estrecha coolieración de ios
campos de estudio y de los métodos de trabaió de la arqueo-
logía, la etnohistoria y la etnografía, en relación con una mlsma
cultura, de la que nos interesa en este caso nanifestar la estruc-
tura de creencias en un sentido tradicional v, por consiguiente,
atemporal. Las variantes locales y temporales seían, én con-
secuencia, meras variaciones de'un eiquema esencialmente
semeiante, que pervivc a través del tiempo y se manificsta en
toda el árca de la llamada culturr zapotéca,'de manera mucho
rnás homogénea de lo qrre purliéramoi pensar en principio.

La información utilizacla para este estudio, comó hcmos dicho
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más arriba, se refiere principalmente a dos regiones del área
zapoteca: la región de Villa Alta y su comarca con pueblos
como: Lachixila, Yovego, Reagui, Tagui, Roayaga, Sogocho,
Caxonos, Betaza, etcétera, pertenecientes todos ellos a la zona
de los z.apotecos serranos y las fronteras lingüísticas con el Míxe
1' con el Chind'ntsco; y a la región de San l4iguel Sola (hoy,
Sola de Vega), en el área del zapoteco meridional; locaiizadas,
por lo tanto, respectivamente, al norte y al sur de Oaxaca y
Mit1a. 1

La mavor ¡arte de esa documentación se ¡efiere a una serie
de info¡maciónes abie¡tas a lo largo del siglo xvn y a comienzos
del xvrrr, en relación con idolatrías advertidas en esas regiones, ¿

que viene a cubrir un periodo de algo más de siglo y medio,
a continuación de la conquista española.

La información etnográfica se refiere principalmente a las
localidades de Mitla 3 y YaTalag, a pero se ha completado con
estudios de carácter general,6 contrastándose con 1o que sabe-
mos de los zapotecos del Sur 6 y de otros pueblos vecinos como
los mazatecos 7 y chontales. 8

Finalmente, en lo que respecta al pasado precolombino, se
han tenido en cuenta, principalmente, los resultados de las
investigaciones de Alfonso Caso, Ignacio Bernal y otros, sobre
la arqueología del Valle de Oaxaca y especialmente de N,Ionte
Albán. o

Et sistenu de creencíts za.poteco y kx dioses

En otro lugar, 10 hemos estudiado el sistema de creencias de
los zapotecos seranos en el siglo xvn como un coniunto, par-
tiendo del papel que jucgan en ese sistema, por una parte, los
letrados y, por otra, los "calendarios", como libros adivina-
torros.

l Alcina, 1966, mapa l; Nader, 1969, fig. l; Spores, 1965,963.
2 Alcina, 1966, ms. 1970, ns. l97l; Balsalob¡e, 1892; Berlín, 1957; Czr-

michael, 1959; Fuente, 1949 b; y ñlbermann, 1966.
¿ Parsons, 19J6.
a Fue¡te, 1949 a.
¡ Nade¡, 1969; Weitlaner, 1961.
6 Carrasco, l95l; Weitlaner, 1958; y Weitlaner y De Cicco, 1962.
z Tohnson. 1939.
8 Ca¡rasco, 1960.
cCaro, lq46r Caso ) Bernal. lg5:.
ro Alcina, ms. 19 71.
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El sistema al que aludimos, y que hemos tratado de sintetizar
en el esquema adjunto, sitúa en dos polos extremos, que a su

vez se comunican muy directamente: el CaLendario y las Diví'
nidad.es. Ambos polos, que enmarcan el mundo sobrenatural,
controlan, a su vez, el espacio temporal y la realidad natural
que ¡odea a los individuos de la comunidad, es decir, la dimen-
sión tempo-espacial en la que se desenvuelve la comunidad
y los individuos que componen esa comunidad.

Éstos -la comunidad y los individuos- ante los fenómenos
carentes de explicación suficiente, tales como el nacimiento,
la enfermedad o la muerte, o que requieren una dete¡minada
y expresa protección, dada su extraordinaria importancia -elec-
ción de esposa, matrimonio, obtención de alimentos, cons-
trucción de la casa, etcétera-, piden su ayuda al indiüduo o
individuos que, dentro de la propia comunidad representan un
papel de inte¡mediario entre lo real y lo sobrenatural: el I'efiado
o "maestro de idolatrías". Este tiene a su alcance tres medios
de comunicación con lo sobrenatural: los alucínógenos, que le
sitúan en una posición extrarreal, que le permite tener "visiones";
las xtertes, mediante las cuales puede elaborar predicciones,
según un código previamente conocido por é1, sobre casos con-
cretos; y los calendtrios que designan literalmente la bondad
o maldad del tiempo.

El ma¿stro o lztrado, utilizando uno o varios de esos sistemas
de adiünación, comprende eI devenir futuro y el sistema sobre-
natural dentro del cual ese futuro debe realizarse: por consi
guiente, está en condiciones de aconseiar a sus consultantes
(comunidad o individuos ) cuáles son los sacrificios, ofrendas

" echor suart€s"
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o penitencias quc deben pracücar, en qué momento deben rea-
lizarlas: en qué lugar y a qué divinidad áeben ofrecerlas. De esos
cuaho factores, el tiempo estará determinado por el ,,calenda-

rio", y el lugar por Ia "dilinidad" a la cual se ofrezca el sacri-
ficio, mier.rtras los otros dos venclrán fijados por el hecho ¡eal
al que se refiera, el dios que más adecuadamente pueda respon,
der a lo que se trata de obtener, y la costumbre.

De acuerdo con este sistema, dent¡o de cada comunidad exis-
tirá un flujo constante entre lo sobrenatural y lo real v enrre
1o real y lo sobrenatural, cuyo vehículo será,'de una párte, el
Ietrado o nkrcstro \'. dc olrrr. cl ritull.

Síguiendo el desarrollo de ese esquei:ra, vamos a estudiar err
las páginas siguientes, el sistema espicífico de los sobrenaturales,
a los que \,a destinado todo ese ritual y de los que se aguarda
todo un coniunto de resultados positivos en beneficio del indi,
viduo o de la comunidad.

En esta exposición, distinguircmos, en primer lugar, las divi-
nidades de carácter general, que aparecen, aunque quizás con
numerosas variantes nominales, en varios lugares y en épocas
diferentes, para tratar después de los dioses locales, o de los
cultos a cuevas, montes e incluso ídolos particulares. Indepen,
dientemente del estudio comparativo que haremos despues,
seguiremos, en principio, el orden que se derii,a del único sis-
tema aparente que observamos en las fuentes de información:
el de San Miguel Sola, de carácter calendárico.

LOS DIOSES PRINCIPAI,ES

Como obseri'aciones de carácter general, deberernos tener en
cuenta, en primer lugar, quc la mayor parte de los dioses son
denominados de manera muy variable, lo cual "puede ser debido
a diferencias dialectales o también, a las dificultades con oue
tropezaban los distintos escribanos al apuntar nombres indíge-
nas, sin ningún sentido para ellos";1l en segundo lugar, los
nombres de Pítao, Pitoo, o Betao deben ser interpretados con
la significación genórica de "dios", tz mientras los-términos de
Coqui, Coque o Coquitao, significan "señor".

rr Berlín, 1957. 11.
12 Córdova. 1942. 140 v"
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Letd Aquichmo

El dios supremo en el panteón zaPoteco, tiene una doble
versión según las fuentes y áreas que la refieren. Por una
párte, en la región de San Miguel Sola, tanto las informaciones
dc Balsalobre, s como las de los documentos utilizados por
Berlin,'a se refieten a un dios Trece, a\ cual denominan L¿&l
Aquichino, ar Leruquíchíno, Liraaquitúno, üraachino, Liraqui'
chino, Leraaquichino.16 El maestro Diego Luis, en su declaración
de 1635, dice que "El primero se ll¿maba el dios de todos los
trece dioses" y en la de 1654 1o confirma, añadiendo que se

llanaba "Liraaquitzino, que quiere decir el dios T¡ece" "
En efecto, el numeral trece en el Vocabulario del Centenario '8
se dice chiino o gochiíno. El hecho de que en el panteón solteco
el coniunto de dioses correspondiese a las 13 veintenas del calen-
dario ritual 10 hace que e\ dirx Trcce, o Líraa4uítzino, vanga a

tener, por su posición dentro de la serie y por su significación,
el carácter de dios supremo que rige a los demás dioses. Viene
a confirmar csta idea, el hecho de que "cuando recibía of¡endas
de copal o canclelas, siempre era en número de trece y cuando le
llevaban candelas a alguna iglesia, entonces se rePartían en todos
los altares existentes",2o Este dios era adorado, por alguna ra-
zón especial, por cazadores y pescadores.

El equivalente a este dios supremo entre los zapotecos del
Valle tenía una serie de nombres que han sido recogidos v
explicados por Córdola 21 muy minuciosamente. Díce textual-
mente que el "Dios infinito y sin principio" se llamaba "Co-
quixée, coquicilla, xeetao, pixeetao, cillatao, nixeetao, nicillitao,
piietao, pijxoo, pijexoo" 2¿ y que el "Dios que dezian que era
criador de todo y el increado" se llamaba "Piyetao, piyexoo,
coquixee, coquicilla, coquinii". s Se reunian, pues, con dife-
rentes designaciones, dos ideas importantes que caracterizan

13 1892, 238.
141957, t?-lt.
15 Balsalob¡e- 1892. 238.
16 Berlín. 1957. 11.
¡? Berlín. 1957. 12.
18 Vocabü'lado. f893, 208.
u Be¡lín, 1957, l9; Roias, I948, 152-53.
10 Be¡lín. 1957. 11.
31Córdova, 1942, 140-v" y l4l-t.
9 Córdova, 1942, 140-v"
2.3 Córdova. 1942- l4l-r.
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a los dioses supremos en muchos panteones: el de Ia infinitud y
el de la creación. Luego veremos cómo la capacidad creadora en
relación con aspectos parciales de la naturaleza, como la crea-
ción de los hombres o de los animales, es función de otros dioses;
en este caso, sin embargo, se trata de la creación "de todo".
El equivalente más próximo lo hallamos en el panteón azteca,
con los conceptos de Tloque Nahuaque, "el del centro" o "de
la inmediata vecindad", e lpalrumofuuni, "por quien vivi-
mos". % Es, por lo tanto, muy posible que la idea de Coquixee
o CoquÁcilla, responda a un sustrato mesoamericano, del que la
formulación más reciente serí^ el Tloque Nahunque azteca.

Es importante tener en cuenta que piie signifíca "tiempo"
en general, lo cual hace que podamos considerar, en cierta
medida, relacionados los conceptos básicos del dios üraaquit-
zino, en el sistema solteco y Piieta en el sistema zapoteco del
Valle, ya que en ambos es común la ídea de la temporalidad
en sentido ritual.

Niyohua

En el panteón de San Miguel Sola, el segundo dios, o el
dios relacionado con el número dos "se llama Ucuicha Niyoa".za
Otros nombres con los que se conoce a este dios son los de
Licuchaníywt, Liraa Níyoa, Líquicha Niyoa, Lianichas o Nr-
yohua.27

De acuerdo con las decla¡aciones del letrado Díeso Luis

-tanto la de 1635, como Ia de 165'l-, éste era el dió de la
caza y de los cazadores. Sin embargo, el t&mino concreto de
Licuicha es haducido por el propio Diego Luis como sol. Esa
doble interpretación como dios solar y dios de los cazadores lo
relacionan con Chilaiagobitza, divinidad que en San Juan Tagui,
dei distrito de Villa Alta "tenía virtud para ayudarlos a cazar
venados", s el cual, a su vez, debe estar relacionado o ser equi-
valente a Copiicha, o Cobicha, dios solar de los zapotecos del
Valle.

2a Caso y Bernal, 19j2, 359; Nfateos, 1946.
a Bc-rlín, 1957, 12-
2o Be¡lín, 1957, 13.
zz Balsalobre. 1892. 238.
:e AGI (Archivo Gene¡al de Indias, Sevilla), Mácico, Legajo 882,

Cuade¡no 16, f, 160-v.
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C oq ueeloa y XornxíhuiJia

Los dioses ¡elacionados con los núme¡os 3, 5 y l0 en el pan-
teón de San Miguel Sola, están a su vez íntima y confusamente
¡elacionados entre si. En efecto, esas tres divinidades 1o son de
la tierra, e1 infierno o la muerte de un modo indistinto, de ma-
nera que parece lógica la explicación dada por Balsalobre, según
la cual "al dios del infierno, imbocado de ellos con tres atributos;
conviene a saber Coqueetaa, el grande y supremo Señor, Leta
ahuila, el dios del infierno, Coqueehila, el señor del infierno". *
Teniendo en cuenta, como observa Ca¡michael so que a pesar
de que Balsalobre afirma que hay solamente trece dioses za-
potecos, luego menciona hasta quince nombres, podría supo-
nerse que Coquealaa y Leta ahuila o Coqueehila son foma3
de un solo dios. "Sin embargo, Leigh piensa qrse Coqueetao
no puede ser la misma deidad que Coqueehila, en tanto que
Coqueetao... es la suprema e indescriptible deidad." 31

Independientemente de la relación o semeianza que pueda
haber entre Coqueelu y Leta ahuila o CoEtehita, parece que
el primero es el dios masculino del infierno o la muerte, mientras
Xonaxihuiltía, o Xon¿tzi Huila for,naría pareia con aquel como
diosa de la muerte y el infierno. Esta pareja se repite en la mayor
parte de los lugares examinados. Así, Coqueelaa-Xonaxihuiliaaz
y Coqueelaa-Xonatzi HuíIasa en San Miguel Sola; ?-Xonai
Gualapag (?) 3a en la región de Villa Alta; Coqui Berelao,
Pitao Ber¿Iao o Pitdo Pezelao y Xonati Quocuyasd en Liobaa,
Mitla; Benelaba-lotuii Belachina en Coatlán, etcétera.

En relación con Coqueelaa, las declaraciones del "letrado"
Diego Luis de San Nliguel Sola, son contradictorias. Así como
en I6J5 dice que es "e1 tercero dios Padre", en 1654 afi¡ma
que "el tercero se llama Coqueelaa, que es el dios de las rique-
zas", tr por Io que los mercaderes le hacían sacrificios para
tener suerte y empezaban sus viaies "eI día en que gober-

4 Balsalobre. 1892. 218,
3o Carmichael. 1959. 3.
sr Ca¡michael, 1959, l.
32 Balsalobre, 1892, 238.
sa Be¡lln. 1957, 12.
3a AGI, iVéxico, 882-16, f" 512-v.
35 Córdova, 1942, 141-r.; Mateos, 1946; Caso, 1946 y Caso y Betnal, 1952,

359-60.
¡6 Berlín. 1957. 12.



16 aNALES DE aNTRopor-ocía

naba".37 Este dios, al que se le conoce también con los nombres
de Coquieta, Coquetaa, Coqueetda y Coquieta "interviene
cuando hay que plantar nopaleras o recoger la grana, de manera
que hasta se le llama abogddn de Ia grand',aB en 1o que coincide
Balsalobre, el cual añade que "sacrifican gallina blanca de la
tier¡a al dios que llaman Coqueel¿¿".3e Es quizás, por esta
última razón por lo que Córdova incluye en su lista al "dios
de las gallinas: Coquilao", ro sin que tengamos otras referencias
para una atribución de este género en las restantes fuentes uti-
lrzaoas.

En varios pasajes, sin embargo, se hace referencia al hecho
de qne Coqueel.a4 el abogado de la tierra, a1 no sólo es dios del
infierno, sino también de la muerte a o a que servia para atajar
el camino de las muertes v de las enfermedades. aB Resumiendo
todo 1o expuesto, diríamoi gtse Coqueelaa reúne las siguientes
atribuciones y características:

- dios nadre

- dtos del rntrerno

- dios de la muerte

- dios y abogado de la tiena

- dios de las riquezas y la suerte

- abogado de la grana

- dios de las gallinas.

El concepto de "dios padre" puede derivarse del hecho, ya
señalado, de que este dios tenga otras dos formas que podríamos
calificar de "filiales": Leta ahuila, como "dios del infierno" y
Coqueehila, como "señor del infierno". La sobresaliente impor-
tancia de esta divinidad se pone de manifiesto en la declaración
de un let¡ado en relación ion un ritual de caza en la oue dice
que

habiendo hecho cierta cüenta con los dedos, le señaló el día y
le diio que aquél era el día en que gobemaba el dios del infiemo,
que es el que envía las muertes, y que aquel día de mañana fuese

sr Be¡lín. 1957. 13.
s¡ Be¡lín. 1957. 13.
3e Bals¡lob¡e. 1892. 238.
{o Córdova, 1942, l4l-r.
+r Balsalobre, 1892, 218.
¡s Berlín, 1957, t4.
43 Bals¿lob¡e. 1892. 249.
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a la iglesia y pusiese una candela en el altar de Cristo, para el
dios del infie¡no.4a

La equiparación de Coqueelaa a Cristo puede significar taml
bién el carácter de "dios padre", el que se refieren Diego Luis
y oüos en sus ln¡ormes.

Las tres ideas fundamentales, que se repetirán en otros lu-
gares) como luego veremos, son las de conside¡ar a éste como
dios del infierno, la tierra y la muerte, y como tal puede ser
dios de la caza, como en el ritual mencionado, o tener un papel
importante en ceremonias fúnebres. a5 Las restantes tres atri-
buciones parecen ser circunstanciales y posiblemente de carácter
rneramente local.

El equivalente al dios Coqueelaa entre los zapotecos del Valle
era Pitao Pezelao, Pitao BezBlao o Coqui Bezelao, con la signr-
ficación de dios del infierno, de los muertos, de la muerte o
"diablo principal", a0 el cual era la principal divinidad de Mitla
o Liobaa, donde los famosos "palacios" constituyen en el sis-
tema de c¡eencias zapoteco el "centro del descanso" o el "infier-
no" .47

"En Tecuicuilco -según las Relaciones -el dios más impor-
tante era Coque. Bezelao 'principal de los diablos'. También era
eI dios mayor en Ocelotepec, en l\4itla y en Guaxilotitlán. Como
hemos visto significa el señor del infiemo . . .' aB

En Ocelotepec se señala Bezelao como dios supremo, a0 sin
que exista, al parecer, el correspondiente dios femenino, y sí,
solamente, Corichacozee, como mediador ante el dios supremo.
En Coatlan, sin embargo, existe una pareia denominada Bene-
laba y lorcii Belachina, adorada respectivamente por hombres
y mujeres, que debe corresponder a aquella de la que estamos
tratando. "Las estatuas de estos dioses estaban en una cueva
y les sacrificaban animales, hombres y muieres." óo

EI equivalente femenino del dios Coqueela¿ es la llamada
Xonaxí huilia, sr o Xc¡natzi Huilia, a la que se hace siempre

aa Balsalobre, lEg2, 2;0.
a5 Balsalobre, 1892, 238-39.
46 Có¡dova, 1942, 1,41-r.
az Burgoa, 1934, II, 120 y ss.
48 Caso y Bernal, 1912, 763.
as Spores, 1965,973.
socaso v Bernel, 1952, )64.
¡1tsalsalobre, 1892.
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€sposa del dios del infierno. Ot¡as denominaciones halladas en
los documentos incluyen las formas siguientes: lona.tri huiliya4
I onatziguiliy aa, Xo¡uxíhulin. o

En las declaraciones del lefuado Dego Luis hav contradicción
ya que en la de 1635 dice que "el déiimo es 

"Í 
dios que hrzo

los montes, árboles y piedras", atribución que, por otra partg
no coincide con ninguno de los otros dioses mencionados, mien-
tras en la de 1654 dice que "el décimo es Xonatzi Huilia, que
es la mujer del demonio, a quien sacrifican por los enfermos
v por los muertos". a- 

bo*o una mera posibilidad mencionamos en relación coü
esta diosa la llamadá Xonmí Cualapdg por los habitantes de
San |uan Comaltepequg de la doctrina de Choapa. 5a

El nombre más generalizado para esta divinidad en el Valle
de Oaxaca es el de Xwaxí Queanya, "señora diablo" o diosa
del infierno y de la muerte, en Liobaa o Mitla, mienhas en
Coatlan recibía, al parecer el nombre de loraii Belachina o "3
Venado". 66

La equivalencia más inmediata de esta pareja de dioses la
hallamos en el panteón azteca con Mictlantecuhtli y Mictlan-
cihuatl.66

Locucui

El cuarto dios en el panteón calendárico de San Miguel
'Sola es Loguczi, también conocido como Loguqui o Loratt
Lostctti 61 que, según la declaración de 1654 del letrado Diego
Luis, era "el dios dcl maíz y de toda la comida".68 Siendo el
equivalente de Pitao Cozobi del Valle de Oaxaca, era el dios
rnás próúmo en importancia a Cociio, dios de la lluüa del que
luego trataremos. 6e

Fuede considerarse pues, a este dios como el dios del maíz
y de la agricultura e indirectamente de Ios alimentos, en tanto
'que la mayor parte de éstos eran de origen vegetal y en ese
isentido se relacionaba con el dios de la lluvia. Cocíío o Pitao

rz Berlín. 1957, 14.
¡3 Be¡lln. 1957. 12.
¡+AGI. Márico 882-16. f" 512-r..
ó5 N{ateos, 1946; Caso, 1946 y Caso y Bemal, 1952, 260 y ss.
so Mateos, 1946,
¡z Berlín, 1957, 11.
s8 Berlín. 1957. 12,
50 Krickeberg y otros, 1968, 55.
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Cociio, Es en este senüdo también como puede entenderse su

relación con Coqueela4 el cual, segrín vimos, era "abogado de
Ia grana". Así como en el rito propiciatorio de Coqueelat se

sacrificaba una gallina blanca, en el de Lugucui "al coger los
primeros elotes de sus sementeras, el dla señalado por el maestro
de los dichos ritos, sacrifican una gallina negra de la tierra...
en agradecimiento de la buena cosecha que han tenido". @

Un equivalente de Logucui en Santo Domingo Cacalotepeque
(doctrina de Yahée), puede ser el dios Betao Yazobí, arnqrle
no conocemos con exactitud sus atribuciones. 01

En el Valle de Oaxaca, en general, el nombre del dios del
maiz y de los mantenimientos es Piú¿o Coz¡¡bL Para Córdova @

Pitaocogobi es el "dios de las mieses", mantenimiento se dice
en zapoteco gozobiroo B y cozobi se puede traducir por "comida
abundante".

Así como para las divinidades estudiadas en los pánafos an-
teriores no ha sido posible hallar ningrin paralelo en la arqueo-
logía, para Pítao Cozobi se mencionan varias posibilidades, en
función de la presencia de representaciones del maíz en el
tocado o en otras partes de Ia figura. Así, el dios murciélago, e
el dios del {ífo "g'ua y el dios del moño en el tocado 6 "son
indudablemente deidades conectadas con ei maiz y este último
con los otros mantenimientos". 6?

Los paralelos que podemos hallar en otros panteones meso-
americanos son abundantes. Pitao Cozobi como dios del maíz
es equivalente al Centeotl atzeca, el Cohuy mixteca, el Yun
Caex maya y el Uínturopatin tarasco. 68

Leta Ahuila.

Ya hemos mencionado, al referirnos al dios Coqueelaa, e\ pro-
blema planteado por el párrafo citado de Balsalobre, en el que

60 Balsalob¡e. 1892. 238.
61AGI. N{edco. 882-17, fo 123-v.
@ Có¡dova. 1942. 141-r.
63 \locabulario. f893. 113.
64 Caso v Be¡nal. 1952.67-83.
65 lbí¿et;1, 94-701.
c6 lbidem, 10\-116,
61 lbídem, 361.
68 N{ateos, 1946.
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se identífican como dioses diferentes, el propio Coqueelaa (dros
supremo), Leta Ahuíla (dios del ínfierno) y Coqueehila (seitor
del infierno),6e cuya significación exacta será difícil de esta-
blecer sobre la base de la insuficiente documentación que tene-
sros a nuesho alcance.

En las declaraciones del tantas veces citado Diego Luis, en
San Miguel Sola hay, en este caso, absoluta concordancia.

En efecto, en 1635 nos dice que "El quinto les el] dios de los
muertos que están en el infierno", y en 1654 precisa que "el
quinto [es] Leraa Huila, que es el demonio o el dios del infie¡-
fto".70

A este dios, también conocido con los nombres de Lerahuilaa,
Lerahuila, LeraaguiJa, LetonguíIaa y Coquiecabila, se le sacri-
ficaban a veces "de uno a tres pollos de la tierra", con ocasión
de la muerte de alguna petsona. ?1

En el pueblo de N,Iacuilxóchitl se adoraba a7 díos Coque-
I:tilaque,'tel señor del centro de la üerra" que debe ser el eilui-
valente al CoquehíIa de Balsalobre, o el Lpta Ahuila de qr:e
bstamos tratando ahora. 2

Finalmente, hay que mencionar como una forma local de
esta divinidad el Coque Cehuiyo de Tlacolula. Ts que puede
traducirse como "señor del infierno", si admitimos qre cehuiyo
es una corrupción de lahuiyo.la

Como una posibilidad, cabe sospechar que este dios fuese
cl equivalente de1 dios "5 F" de las urnas arqueológicas, dios
viejo "de la tierra y el mundo subterráneo que los mayas em-
pleaban para designar el número 7 y que Thompson identifica
con el Tepeyollohtli azteca".76

Nohuíchana y N osaru

Otra pareia de dioses de gran importancia en el panteón
zapoteco, es la formada por la diosa Nohuichana, que ocupa el
sexto lugar en el sistema de San Miguel Sola y el dios Nos¿n¿
o Cosúld, que figura en el undécimo lugar en ese panteón

60 Balsalol¡¡e, 1892, 238.
zo Berlln. 1957. 12.
z1 Berlln, 1957, 14.
?2 Caso y Bemal, l9;2, 16'.
za Soo¡es. 1965.970.
?a Ciaso y Bernal, 1952,364.
z¡ Caso y Bemal, 1952, 198,
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calendárico. Ambos dioses coinciden en su capacidad germina-
tiva o generadora; son los creadores de los hombres, los peces y
los animales en general.

Nohuicharw, particularmente tiene una importancia muy con-
siderable en el panteón zapoteco, en tanto que se le equipara
a efectos de las ofrendas de "candelas" en la iglesia, con la
Vírgen N,Iaría. ?8 En este sentido podría compararse a Coqueelat
como "supremo señor" equiparable, según hemos visto, a Cristo,
en las iglesias.

Nohuichatw es, f undamentalmente, diosa de los partos, del
rio y de la pesca, pero también se le ofrecen sacrificios con oca-
sión de fallecimientos o de bodas. El maestro Dieso Luis drce
en su declaración de 1654 "que es la diosa del rio Jdel pescado
o de las preñadas y paridas." ?"

Como tal diosa del rio y de la pesca se le "encienden candelas
de ce¡a a la o¡illa de las honduras del río, por el buen suceso en
dichas pescas." ?8 Sobre un ritual relativo a la pesca, celebrado
en San Miguel Sola, refiere Balsalob¡e literalmente lo siguiente:

. . . que cuando van al Río a pescar truchas, mandan a las cabegas
de los pueblos y barrios, que prevengan candelas de cera y inciengo
de la tierra, que en lengua vulgar se llama copale, y en llegando al
dicho río, antes de echar las redes en el agua, mandan que en-
ciendan las dichas candelas, y quemen el dicho copale en la orilla
de las hondu¡as del, ofreciéndoto a una Diosa a quien atribuyen
el señorío del dicho río, comúnmente llamada en su lengua
Nohuichana por el buen suceso en dicha pesca. . . ?0

Al propio tiempo Nohuiclrdna es, como hemos dicho, la diosa
de "las preñeces y los partos de las mugeres" 80 y según uno de
los testigos de San N{iguel Sola es "la que hace a los hom-
bres", 81 por 1o que puede ser considerada como la patrona de
las comadronas y parteras. Refiere Balsalobre que

. . . en un rezio parto que tuvo una muger [su marido] consultó a
üna partera maestra de estas supersticiones y le dixo que para que

76 Balsalohe, 1892,239; Berlln, 1957, 15.
?r Be¡lín. 19i7. 12.
z8 Balsalob¡e, 1892, 238.
?e Balsalobre- I892. 241.
80 Balsalobre, 1892, 278,
er Berlín. 1957. 14.
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la criatura saliese a luz y se lograse, prometiesse de ofrecer cantidad
de pedagos de copale en el lugar donde naciesse la criatura, ro-
ciados con sangre de gallina de la tierra, y se quemase a honra
de la Diosa Nohuiclnru, que es la que cría a las criaturas, . . e

Es, sin duda, en previsión de esta función como diosa de la
vida y de la multiplicación, por lo que inte¡üene en los ¡itos
matrimoniales, como en uno testificado por Diego Luis, el cual
consultado

... sobre el dicho casamiento. ..le respondió, echando suenes,
que eran para en uno los desposados y que, para que se lograsen,
despues de casados, no durmiesen iuntos en tres días, ni se cono-
ciesen en ese tiempo y se bañasen ttes mañanas en el río, y des-
pués ilevasen candelas a la iglesia por la díosa Nohuíchand y que
luego consumasen el matrimonio. . , s

Pa¡a el Valle de Oaxaca sabemos que los nombres ufilizados
para designar a esta diosa, son semej;ntes a los empleados en
San Miguel Sola. Có¡dova nos dice que el "dios o diosa de los
niños o de la generación, a quien las paridas sacrifican les]
Huichana, pitao huichaana, cochana, huichaana", sa términos
que derivan, sin duda, de la palabra parto: gueldgoxarld. sr

El papel masculino en esta pareia de dioses de la generación
y de la vida está representado por Nosana o Cosü1a, que ocupa
el undécimo lugar en el sistema de San Miguel Sola y que, según
Diego Luis, en su declaración de 1654, "está en las honduras del
agua [y] a quien encienden candelas y queman copal antes de
pescar",8€ con lo que su semejanza con Nohuichara se pone
de manifiesto claramente.

Nosand, como dios masculino, no tiene papel alguno en los
partos, pero, en tanto que esa atribución de Nohuichann está
más bien en relación con su papel generador, Nosan¿ es consi-
derado como dios de ios antepasados e y aun se equipara en
importancia a Nokuichatu, por el hecho de considerarlo como

e2 Balsalobre, 1892. 249-50.
e3 Berlín, 1957, 22.
8a Córdove. 1942. 141-¡.
¡5 Vocabula¡io. 1893. 138.
so Berlín, 1957, 12.
87 Balsalobre, 1892, 2J8-
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equivalente al Santo Cristo en las ofrendas que se hacen en la
iglesia. 88

A juicio de Hein¡ich Berlín, en San Miguel Sola y en el
siglo xvrr se puede observar un desdoblamiento de esta divinr-
dád en otras dos. Por una pafte, Cosarw, N osanaguel4 o Noga'
naguala "siempre es citado con ¡eferencia a la pesca de huchas
en el río de Juchiatengo" 

80 mientras que Nosana, Nosauqueya,
Nosaruquya o Nogdnaa es el dios de los cazadores y "señor de
los venados". "o

Es por esto, por lo que puede ser considerado como el dios
creador de los hombres y animales, dios de los antepasados y
patrono de los cazadores y pescadores.

En la región de Villa Alta, en San Bartolomé Yatoni, se

hacían sacrificios al dios Betahoxon¿, el dios de los antepasados,
relacionado quiá con uno de sus sacrificaderos llamad'o Beta'
ozrihond, que se celebraba en febrero, para la siembra' 01

En el Valle de Oaxaca, como "Dios de los animales a quien
sacrificaban cagadores y pescadores para que les ayudasen" se

menciona a Coza¡ta y Pitoocozlana.oz
En el pueblo de Zoquiapa se adoraba a Coquenexo o "señor

de la multiplicación", cuya identificación con Nos¿n¿ o Co-
lirrnd, no parece ofrecer dudas, eB

En el pueblo de Chichicapa, parece darse una pareia seme'

lante a N ohuichana-N osana, cuyo valor masculino puede estar
representado por Pichana Gobeche "a quien reverenciaban por-
qüe les quitaÉa las enfermedades" y a quien se añade otro áios

llamado Pichanato "que era como intercesor" y que Alfonso
Caso supone que se trata de la diosa Huichatu f¿o "o sea la
diosa engendradora y patrona de los niños".0a

Esta pareia de dioses tiene sus equivalencias en varios de los
panteones mesoamericanos. Asi, entre los aztecas puede ser

Ómeteathtti-O mecihuatl, o T onacateathtli'T orucrcihuatl; entre
los mixtecas: Culebra dq León-Culebra de Tigre y entre los

mayas: Hunabku Oxlahun Tiku-Ix Aztl Uoh.s6

eg Berlín. 1957, 15.
8e Berlln, 1957, 14,
eo Be¡lín. 1957, lí.
s1AGI, México, 882-17, f' 43-v.
02 Córdova, 1942, l4l-r,
es Spo¡es, 1965, 977; Caso y Be¡nal, 19i2, 361.
ea Clso v Bernal, \952, 36J'64,
05 Caso y Bemal, 1952, 359; Mateos, 1946.
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Lexee

El sépiimo dios de la relación de San Miguel Sola, según la
declaración de Diego Luis en 1615, "es dios del infierno, Luci-
fer". En 1654 precísaría, diciendo que "se llama Lexee, que
es el dios de los bruios o de los ladrones".0o Balsalobre, por su
parte, completaría la se¡ie de at¡ibuciones de esta deidad, al
decir que lo es también de los "sueños, y agüeros y su declara-
ción".0? Evidentemente, todos los conceptos enumerados están
relacionados entre sí, en tanto que la averiguación de los sue-
ños y agüeros es función principal de Ios "bruios" y también
requieren de esos conocimientos los ladrones para su actuación.
En este sentido se relaciona con el dios Pitao Piiü o dios de los
agüeros y Pítdo xicala o Pitdo pecdld, como dios de los sueños

de los que luego trataremos. eg

Es importante, sin embargo, obse¡var en la primera declara-

ción de Diego Luis que éste 1o hace dios del infierno o Lucifer,
1o que quizás está más en relación con los paralelos que halla-
mos en otros lugares de Oaxaca, en la forma de Laxoo, o dios
de los temblores. Con esta advocación lo reverenciaban en San
I\4iguel Tiltepeque, de la doctrina de Totontepeque, donde le
hacían ofrendas y sacrificios en el mes de mayo, s e igualmente
era conocido con el nombre de Pitao xoo en el Valle de Oaxa-

ca, 1oo derivando evidentcmente de la voz xoo; temblor, o
xitooni: temblor de tierra. 1o1

Nomchi

En los infonnes de San Miguel Sola figura otra divinidad
que no tiene su correspondencia en fuentes de otros lugares de
Oaxaca: Non¿cf¿i, que según la declaración de Diego Luis en
1654 "es el dios de las enfermedades" roz y al que adoraban
o sacdficaban los cazadores y pescadores "probablemente para
que no contrajeran alguna enfermedad durante sus Pescas y

ed Be¡lín, 1957, 12.
e? Balsalobre, 1692, 218.
08 Córdola, 1942, 141¡.
oo AGI. N{éxico, 882-20, f' 463¡.
1oo Córdova. 1942, 141'r.
lol Vocabulario, 7893, 19t-: Córdova, 1942, 195-v.
r02 Berlin. 1957, 12.
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cacerías". 1G Los caracteres esDecíficos de esta divinidad no
están muy claros, cuando Balsalobre, al referirse a ella dice que
actuaba "sobre varios y diferentes sucesos". 104

Cocíio

Uno de los dioses más importantes del panteón zapoteco, asi
como en eI de la mayor parte de los pueblos mesoamericanos,
tue Cociio, Lociyo, Logio, Gozio, elcéIera, que en opinión de
muchos de los autores, es el equivalente del Tláloc del panteón
azteca.

En este caso, quizás con mayor raz6n que en otros, las atri-
buciones de esta divinidad son múltiples y muy variadas y es

invocado y utilizado para lograr fines muy diferentes. Sin em-
bargo, la mayor parte de las informaciones coinciden en consi-
derarlo como del rayo, e indirectamente, por lo tanto, de las
to¡mentas, aguaceros, o de la lluvia y del agua, en general.
Por los efectos benéficos que el agua y la lluvia producen en
los sembrados, es invocado, como luego veremos, en varios mo-
mentos del trabajo agrícola; pero también, por extensión, es el
díos de las aguas fluviales e indi¡ectamente de los peces y por
Io tanio es invocado por los pescadores. En algún caso puede
considera¡se como "dios de la sal, del fuego, de la guena o de la
muerte", 105 aunque las evidencias más antiguas no se refieren
con frecuencia a esa serie de caracte¡es.

La declaración de 1654, del tantas veces citado "maestro"
Diego Luis, parece definir con bastante claridad y precisión los
límites y atribuciones de esta divinidad, al decir que "el noveno,
Loqio, que es el dios de los rayos, que envía el agua para que se
den las sementeras". 106 En San Miguel Sola se le conocía cor
los nombres de Losio, Logio, Lociyi.

Su función fecundadora de los campos, se pone de manifiesto
en expresiones tan gráficas como la de "abogado de las semente-
ras". 1o7 Se le hacían sacrificios al recolectar los primeros alofas,
o el primer chile. 1o8 El rito recogido por Balsalobre nos dice que

ros Bcrlln, 1957, 14.
lo4Balsalob¡e. 1E92. 238.
105 Parsons, 1936,2ll.
106 Berlín, 19i7, 12.
roz Be¡1tu, 1957, 14.
108 Balsalobfe, 1892,2)8; Berlin, 1957, 14.
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. .. al cortar los primeros elotes de las sementeras, una parienta
del dicho Gregorio de Monjaraz, consultó a Diego Luis, sobre
el día bueno en que se habfun de cortar; y le aconsejó que había
de ser en el día del dios de los rayos que es el que envia el agua
a las sementeras, y que ese día llevasen los primeros elotes a la
iglesia, con t¡es candelas y las pusiesen con ellos en medio de
la capilla mayor y hiciesen t¡es dias continuos de la penitencia
de los ayunos arriba dichos...1@

Con el nombre de Lera¿ Huisi, se conocía en San Sebastián
(Fustes) un "dios de los aguaceros" que, por lo tanto, debe
ser una variante local de Logio. I'o

Esta misma divinidad era conocida con el nombre de Betao
Gocío. en Yasachi Alto, de acuerdo con la confesión de un
indio llamado Matheo Luys, en 1667 (Archivos de Villa Alta,
núm. 24: Auto criminal cont¡a Matheo Luys, por idólatra ) .

Lo inte¡esante de esta confesión se refiere más bien a la advo-
cación del dios en este caso, como favorecedor de la pesca

en el río. El indio citado confesó que al llegar al río diio:

San Andrés, antiguo Pescador ayudadme aqui a pescar y que
llam6 a betaogucío. - Preguntado quien sea betaogucio, diio
que abní tiempo de quinse a veinte años que preguntó a unos
bi*atras y chinantecos como pescase y que le diieron llama al
Ydolo del hueno Betaogucío . .,111

De la misma región de Villa Alt¿, en informes colrespon-
dientes a fechas posteriores se alude rePetidamente al "dios
de las aguas" al que se sacdfica en la milpa para que llueva,
como en un caso ¡eferido a Belazailv o al dios del rayo, como
en Yagavila. 113 En un caso referido por testigos de San Miguel
Tiltepéque, de la doctrina de Totontepeque, se hizo el sacri
ficio he-un niño, sacándole el coraz6n, al tiempo que decía el
letrado: "Esto te ofrecemos a ti, dios del Rayo, Para que cese

esta enfermedad tan grande que tenemos." 114 De ese mismo

lugar tenemos la evideircia de que el dios del rayo era conocido
con el nombre de Gozio. "6

loe Balsalobre, 1892, 249.
110 Beflín, 1957, 14.
111 Fuente. 1949 b, 179.
112 AGI, N{éxico, 882-16, fa l'13-v'
113 ACI. IMéxico, 882-20, fr 529't
1u ACI, México, 882-20, F 464-r.
115 AGI, México, 882-20, fe 462'e.
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Las formas nominales de esta divinidad en el Valle de Oaxaca'

se relacionan con la últimamente mencionada de Tiltepeque,
y con otra forma más generalizada y universalmente conocida'
hn efecto, en el Voca6ulario del Óentenario, rc¡o se erpresa

con las fo¡mas gocío y gociú,uo mientras fray fuan de Córdova
da las formas: caiio y quii cociil¡ como equivalentes a rayo del
cielo, 11? mientras llama Coafo al "tlios de las lluvias"' 118

En Atepec sabemos que el dios principal era Quecelao, Qui'
cildo o Quiciloo, que significa "13 Flor", dios "proveedor de los

temporales" que, por 1o tanto, hay que equiparar a Cociio."n
En Miahuatlan adoraban a Cozio, Gozin o Cocio, el rayo y

dios dei agua. 1s

De acuerdo con una t¡adición de Mitla, a fines del siglo xrx,
todo el pueblo hacía una peregrinación a Yalalag, a principios
de abril. Yalalag parece que era el centro de un culto al rayo

-cosa que no ha sido confirmada en el mismo lugar- 121 y en el
mes de abril era la estación del primer rayo. 4 Si tenemos en

cuenta esa tradición, así como la opinión de Alfonso Caso, de
que la cabeza de Cocijo es el glifo zapoteco del año, que "de
aiuerdo con uno de los frailes empieza el 16 de manzo",M
así como que en San Miguel Tiltepeque, en Villa Alta, se hacían
sacrificios al dios Gozio en el mes de febrero P' y que, de

acuerdo con el único calendario solar recogido en esa región
el año empezaba en ese mismo mes, u6 tendremos que concluir
que, de alguna rlrane:m Cocíio tiene estrechas relaciones con el
calendario, 128 siendo un problema secundario en este caso,

determinar en qué mes de nuestro calendario comenzaba el
año solar zapoteco: 25 de febrero, 16 de ma¡zo o un día de
abril.

Aunque sabemos que en el país de los Mixes, especialmente
en Ayutla y Coatepec, tanto el rayo como el trueno y la llulia,

116 Vocabdario. 1893. 162.
11r Córdova. 1942. 139-r,
118 Có¡dova, 1942, 141-r; Ca¡michael, 1959, 2-3.
11s Caso v Bernal, 1952, 163.
xeo Caso y Bemal, 1952, 364; Spores, 1965' 973.
121FueÍte, 1949 a, 301 y ss.
1:2 Parsons. 1936. 211.12.
123 Parsons, 1916, 2ll, nota 45.
124 ACl, México. 882-20. f' 462-v.
125 Alcina. 1966. I 31.
12€ Krickeberg y otros, 1968, 55.
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son considerados como dioses, u? Ios datos etnográficos más
amplios dentro del área de cultura zapoteca coriesponden a
la moderna Mitla, donde, salvo una excepción, los dioses pre-
hispánicos no funcinnan: "la excepción es el rayo ... (gisi',
gusy, gusxy") . . ;'.'""

El panteón de los zapotecos del sur es sustancialmente dife-
rente, como luego veremos, del panteón típicamente zapoteco
que estudiamos aquí; úe sin embargo hay algunos datos que
relacionan a ambos sistemas, especialmente con referencía al
djos de las aguas. Asi como en los pueblos estudiados por
Weitlaner y de Cicco -San Agustín, Santa X,{agdalena y San
Bartolo Loxicha y Santa Lucía Tamasulapa- el dios del rayo,
dcl trueno o de la lluvia se conoce con los nombres de mdi,
mdído; mdí, ndi, ndi y mdi,lao en Candela¡ia Loxicha el lla-
mado "Padre del agua" se conoce con el nombre de mdanasl
que en el sistema estudiado por Weitlaner "es la deidad su-
prema" e "incluye a todas las deidades". 13t Pero, por otra parte,
en la misma localidad de Candela¡ia al "Rey de Ia tierra" se
le denomina mdan lusyu aB que, evidentemente, se relaciona
con las formas de Crrciio en la región de San Miguel Sola:
Lo,sio, L,t>gio, Loc$o. Por otta patte el ritual descrito por Ca-
rrasco para la bendición de las milpas, también guarda una
estrecha relación con algunos de los rituales conocidos de los
soltecos:

En iulio o agosto, cuando e\ maíz ya está alto se debe bendecü
la míIpa. Hace esta ceremonia el dueño, o si él no sabe haceda,
una persona que busca para este objeto. El que va a hacer la
ceremonia va solo a la milpa al amanecer. AI entrar a la orilla
de la milpa entierra copal, y enciende una vela u ocote. Llegando
al centro mata un guaiolote chiquito ("coconito") que después
llevará a la casa para comer. Al matar el guajolote reza el Credo,
la Salve, el Señor Mío fesucristo y el Yo Pecador, invocando al
Rey de La tiuru, al Creador de Ia tbna, al Crcad.o¡ de Ia lluya
y a la Santísima Trinidad. La cabeza y las patitas ldel guajolote]

12? Weitlane¡, 1961, 211 y 212.
u8 Pa¡sons, 1936, 210-ll.
12e Weitlaner y De Cicco, 1962.
130 Weitlaner y De Cicco, 1962, 695, 696, 698, 701 y 703.
131 Ca¡rasco, 19 51, 98.
132 Weitlaner y De Cicco, 1962, 697.
r33 Ca¡rasco. 1951, 98.
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también las cuecen; son para el rayo, aunque también se pueden
comer. 134

Evidentemente Cociio, como dios del rayo y de la lluvia,
tiene una proyección en el ritual agrícola que afecta de manera
decisiva a todos los pueblos zapotecos. Es por esta razón por
1o que la divinidad Cociio y también el llamado dios 7 Tigre
y, en general, los tigres, aparecen de una manera dominante en
las representaciones de las urnas arqueológicas. '36

Leru Acuece y Leru Acuegd

Las últimas dos divinidades relacionadas con el calendano
ritual, constituyen también una pareia de dioses. En la decla-
ración de 1654 del letrado Díego Luis se dice: "El duodécimo,
Leraa queche, que es el dios de las medicinas. El décimo tercio,
Liraa cuee, que es asinismo dios de las medicinas, como el
antecedente." 136

Por otra parte, estos dioses, de los que no se sabe tampoco
si uno es masculino y el otro femenino, son muy poco men-
cionados en los informes soltecas. Berlin nos dice que "sólo
una vez más he visto mencionado este dios: en una enfermedad,
que no se especificó, se instruyó el sacrificio de una gallina
al dios Liraguega". 13? Balsalob¡e los menciona con las formas
Leta acueca y Lera acaega,l38 mient¡as en los documentos de
San Miguel Sola encontramos las fo¡mas de Lira cuee, Leraa

Ercche y Líraguega.

OTROS DIOSES ZAPOTECOS

Además de los t¡ece dioses mencionados en los párrafos ante-
riores y que, al parecer, constituyen el sistema 

- 
fundamental

para al menos la región solteca, otras fuentes mencionan una
serie de divinidades a las que nos vamos a referir a continua-
ción, aunque su área de exp¿nsión es más bien la del Valle
de Oaxaca.

rsa Ca¡rasco, 19 51, 9!.
135 Caso v Bcrnal. 1952. l5-64.
136 Bedln; 19i7, 12.
13? Berlín, 1957, 14_
138 Balsalobre. 1892. 218.



l0 aNArEs DE ANTRoPoLocÍa

Hay que mencionar en primer lugar un dios solar que recibe
los nombres de Copiicha, Gobicha, Pítao Copícha, o Cozicha-
cozee- Esta divinidad solarguerrera debe corresponder a una
tradición relativamente recientg propia de la etapa militarista
en la evolución cultural mesoamericana: de ahí su escasa per-
manencia en el periodo colonial. En Ocelotepec tenían ótro
dios al que llamaban Cozichacrnpa que "era el dios de las
guerras", 13e

Los equivalentes de este dios en otros panteones son: el
Kinich Ahau ltznrnna de los mayas, el Curitacaheri de los
tarascos y, especialmentg el Tonatiuh de los aztecas. lao

Otro dios que ha debido tener una relativa importancia, al
menos en el Valle de Oaxaca, es el dios de los sueños, el amor
y la luiuria. Fray fuan de Córdova habla de Pitao xicala o
Pecakt, como "dios de los sueños", tat mientras al "demonio que
incita como dizen el dios del amor" y a la "lixuria" les llama
Pixee pecala.la2 Otros nombres de esta divinidad seían Pitao
Pecala y Becala.

En el pueblo de N4acuilxóchitl se adoraba al üos Quiabela-
gayo, o Quíe beloo gaayo, que podría traducirse por dios 5 Flor.
Ésta, que es una fo¡ma que también aperece en las urnas
arqueológicas, podria considcrarse, a iuicio de Caso, como una
forma local del dios del amor, ya que también Macuilxóchitl
o Xochipilli eran los dioses aztecas más directamente relacro-
nados. lag

En el Vocabulario de fray Juan de Córdova aun hay refe-
rencia a otra posible pareja de dioses: al "dios de las riquezas
y mercaderes" se le llama Pitan paeze, pitaoquille y pitooydge,
mientras a su oponente, el "dios de las miserias y pérdidas y
desdichas" se le denomina Pitao zii, Pitao yaa y Pítao tee.'*
Del primero se da otra versión como "dios de las ganancias,

dicha y ventura".
Finalmente habría que citar un dios llamado Betao Cuichi'

nitza en San Francisco Yovego "que quiere decir dios del

13e Caso y Bernal, 1952, 364.
1ao l,,fateos, 1946.
141 Córdove, 1942, 141-r.
142 Córdo\E. 1942, 219f.
144 Caso y Bemal, 1952, 163 y Mateos, 1946,
144 Córdova. 1942. 141-t.
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agvá",146 así como al "dios de los agüeros" denominado Pit¿o
Piizí, Pítao Peecí o Pítdo Piize.146

LOS DIOSES LOCALES

El mundo de las creencias ent¡e los zaDotecos. como entre
otros pueb)os de Mesoamérica, no quedabá limitado a la serie
de dioses muy importantes o secundarios, pero generalizados,
dentro de un sistema ierárquico o no, sino que venía a comple-
tarse, quizás a un nilel de familia¡idad e intimidad mucho
mayores, que en el caso de los dioses generales, con otra se¡ie
de c¡eencias en divinidades de carácter local, en cerros, cuevas,
o ídolos que, en definitiva, poblaban el contomo inmediato de
las comunidades.

No es fácil que podamos tener un cuadro semejante del
pasado precolombino de la región que estudiamos, pero pueden
servirnos de ejemplo, para inferir la complicada trama de creen-
cias de aquel periodo, los info¡mes ¡eunidos pata una zona más
reducida -la de Villa Alta- y un periodo mucho más ¡ecie¡ite:
el siglo xvrr.

Del pueblo de San Juan Tagui sabemos que adoraban, entre
otros, a los dioses BíIaniia, Roaguialegui y Chilaíagobítza. Este
último era, al parecer, dios de los venados y los montes y "tenía
r.'irtud para ayudarlos a cazar venados", t'" por lo que 1o hemos
equiparado tentativamente con el dios Nos(úú{osma. Los
otros dos dioses parecen ser los espíritus de algunos lugares con-
cretos. De Bilaníia se dice que lo "han tenido por Señor y otro
llamado Roaguialagui que está encima de su pueblo en donde
hoy está una Santa Cruz". 1a8

En el pueblo de Santiago Camotlan, los documentos men-
cionan la creencia de que un cerro llamado Lachana o Lachatia,
representa al dios Zaa.lao En San Francisco La Oya, de la
doctrina de Yahee, ofrecían sacrificios al dios Chiaxi,l60 mien-
t¡as en San fuan Xuquila, hacian ofrendas en un lugar deno-

146 AGI, México 88216. f" 408¡.
1r4 Córdova. 1942. l4l¡.
14? ACI. México. 882-16. F 160-v.
148 AGl, México, 882_16, fo 160-¡.
14e AGI, México, 882-t6, fe 2i4-t.
150 AGI, Má..ico, 882-16, fo 98-v.
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minado Yagayaxi, al que consideran como una divinidad lla-
mada Hatela, para que les proporcionase buenas cosechas. 16r

sEñoRES DE Los cERRos

La identificación de los cerros o las cimas de los montes
como divinidades, resulta general para toda la región norte de
Oaxaca 15: y quizás para toda el área de cultura zapoteca. En opi-
nión de Walter Krickeberg el dios jaguar zapoteco "está rela-
cionado con el dios de la tierra y de las cuevas, común a la
mayor parte de los pueblos mexicanos del sur . . . bajo nombres
muy sinrilares como corazón del rehn, cordzón daÍ,Iugar, etcé'
tera". 153 Este tipo de creencias, que aparece también entre los
mazatecos, 1ón se generalizó especialmente en la región de Villa
Alta. Ya hemos visto cómo en algunos cerros residían deter-
minadas divinidades, pero en otros muchos casos el nombre
del monte equivale al nomb¡e de la deidad, o el cerro es la
divinidad en sí.

En el pueblo de Yazona se hacían ofrendas de piedras guya-
cachí, plumas, gallos de la tierra y penillos "al mismo cerro en
que está el dicho sitio que según su tradición era el dios que
adoraban sus antepasados". 1ó6 Del pueblo de Yalagui sabemos
que adoraban a un cero "al cual han tenido por el Señor del
ceno de Yalagui". 160

De todas las montañas sagradas de la región en estudio, el
más famoso en el siglo xvII, y aun en la actualidad, t- era el
cerro o cueva de Sempuoltepeque o Cempoaltepetl, en el pats
de los mixes. Tenemos datos concretos de que en no menos

de quince pueblos de las doctrinas de Totontepeque y de |u-
quila, se ado¡aba al cerro de Sempualtepeque: Alotepeque, San
F¡ancisco Xayacatepeque, Santa N'faría Chisme, San Juan Can-
dayoc, San Pedro Ayacotepeque, Huitepeque, Chichicastepeque,
Ocotepeque, Tepitongo, Tiltepeque, N4etepeque y Mixitlan,
de la doctrina de TotontePeque; y San Pablo Ayutla, Tamazu-
lapan y Atitlan, de la doctrina de fuquila.

151AGl, \'lá\ico, 882'20 f" i89-v.
15! Weitlaner, 1961, núm. 21i.
153 Krickeberg ,v otros, 1968, 55
154 Tobn(on, lglg. l4l.
155 ÁGl. \.Iéxico. 882-16. F 92 v.
1t6 ACI- Nféxico. 682-16. f" 267-v.
157 Weitlener, 1961, no 242.
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En algunas declaraciones se precisa el tipo de creencias al
decir que el sac¡ificio lo dedicaban al ceno de Sempualtepeque,
a quien le tienen "miedo y reverencia" pare que los libre de
culebras, malos años, enfe¡medades y les ayude en sus milpas, 168

o al que le piden 'talud y que no haya tempestades", 16s o
invocan al cerro para que no les envíe enfermedades. 1@

La consideración de auténtíca divinidad del cerro viene exn¡c.
sada por varios testigos. Uno de ellos nos dice que el alcálde
de Tiltepeque, al hacer el sacrificio decia: "A ti, dios del cerro
de Sempualtepeque", 161 mienhas otto testigo de Nletepeque
afirma que 1o tenían por dios sus antepasados. 1@ Las ofrendas
al cer¡o eran de guajolotes y copal, lN como en otros muchos
casos.

Otros ce¡¡os a ios que de una manera explicita o no se ado-
raba como verdaderos dioses eran los de Istaltepeque,lsa Aya-
castepeque,laí Cuicoba, que en castellano significa "coneio" reo

y Guzaiazo binio. 167

OTROS LUGARES DE CULTO

En los documentos a que estamos haciendo referencia en
estas páginas es frecuente hallar la erpresión "sacrificade¡o".
Estos lugares, donde los individuos por si, las autoridades mu-
nicipales o los mdestros o letrados en nombre de unos u otras,
hacian sacrificios, podían ser y de hecho eran muy diferentes:
cuevas, ruinas, fuentes o lugares donde se instalaban ídolos o
rocas de mayor o menor tamaño que eran talladas para repre-
sentar a alsuna divinidad.

En los pueblos de Betaza y Yalala, se alude a una cuevá
llanada Bilnag, o Beloag Y azag, en cuyo interior había un ídolo
al que le sacrificaban gallos y gallinas de la tierra y al que sahu-
maban con copal. 168

158 AGI, Nléxico,882'19, f" 66r.
ltsACI. N'fcxico, 882-19, fc 62'r.
160AGI, \{éxico, 882-19, f" 57+.
101ACI. N.Ióxico. 882-19. f" l9-¡.
1(j9 AGI, trIér.ico, 882-19, fq 17-r.
163 AGIJ lférico, 682-19, folios 79-r y 80-r.
144 AGl, lv{óxico, 882-19, fq l3-r.
ro5 ACI, N{éxico, 882-19, f, 68-r.
16€ ACI, Nléxico, 881-19, f" 76¡.
16?ACI, Nléxico, 882'16, F 9l'¡.
168ACI, ¡!'léxico, 882-ló, {olios 143'v y 146'r.
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En el pueblo de Santa María Xogochi se sacrificaba en un
lugar llamado Cuioarina.loe En éste y otros "sacrificaderos",
los misioneros destruían los ídolos v Dlantaban cruces en su
lugar. lro Un ejemplo de lo que podíá reunirse en uno de estos
,"sacrificaderos" es la relación de objetos que habia en el cerro
Yatoni, en el.pueblo de San Francisco La Oya: "una piedra
grande en bruto, ! otras más pequeñas, y dos cantariios y un
manóio de plumas, cuairo cabos de candelitas y una nar'aia". 17r

En algunos casos se mencionan lugares sagrados de época
prehispánica: tales son las ruinas de un "templo" en el lugar de
Quífaxila, en San Nliguel Sola "en que antiguamente sacrifi-
caron los indios, con los escalones para subir a é1, con seÍiales
actuales de carbón y copale derretido en el suelo . . ." 172

iDolos Y orRos oBrEros sAcR^Dos

De los pueblos de Betaza, Iatee, Yaa y San Pablo, del curato
de San Francisco Caxonos, tenemos una serie de confesiones en
las que repetidas veces se hace uso de una expresión que merece
un comentario especial.

Un maestro de .idolatrías de Betaza dice que fue "a sacrificar
a wa cabeza d.e un abuelo... por haber cii"do bien sus galli
nas". 1?3 Otra l'ez, el mismo "letrado" fue a sacrificar dos gállos
alas cabezas de los abuelos de rn indio que habia estado enfe¡mo
y se había curado,

Por otra confesión de un indio de San Pablo sabemos que la
"cabezn de nuestro abuelo se nombra en nucsiTo idiome- Gui-
quiag Yagtaf' ,17 

a o que otro maestro de Iatee sacrificó un gallo
y perrillos "al Guiquiag Yagtal y cdbezds de ntis abuel$".115
Pero el más explicito v claro es el texto de la confesión ile un
maestro de Yaa en la que clice:

Que tenía en mi poder un cuero de gamuza aclonde estaban
pintados los dioses de nuestros abuelos, que adoraron antigua-
mente, con dos cabezas de mís abuelos que se nombran Cuíqui.ag

16e AGI. Nl6(ico. 882-20. fo 47j-t.
r?oAGl. \léxico. 882-20. f" 476-v
1?1ACI. l,'léxico. 882-16, f' 98'v.
172 Balselobre. 1892. 250.
1?3 ACI, l,féxico, 88216, fo l4l'v.
1?4 AGI, Mé¡ico,882-16, f{ 138-v.
1?5 ACI, Mé)\ico, 882-16, fo 140-¡.
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Ydgtal que mi padrc me diio que 1o guardase con todo cuidado
porque era de nuest¡os abuelos. 1?o

A través de los textos transcritos se deduce que Ia expresión
de "Ios abuelos" es equivalente a la de antepasados y que, por
consiguiente "cabezas de mis abuelos" puede significar "repre-
sentaciones de mis antepasados" o retratos de mis antepasados,
a los que se llamaría Guiquiag Yagtal. A nuestro juicio estas
imágenes de los antepasados pueden interpretarse o bien como
las imágenes de los antepasados reales -cosa que no parece
probable, ya que no se conocen de esa región ningún tipo de
"cabezas-retrato" arqueológicas- o bien, como las imágenes
de los antepasados mítiros, antepasados divinizados o cabezas de
los linaies más remotos de los indios. En un sentido amplio
podrían interpretarse como "dioses lares" o dioses familiares.

Además de estas imágenes o ídolos de los antepasados, hay
numerosas referencias a otros ídolos divinizados, o a los que se.

hacian sacrificios por motivos diversos.
En el pueblo de Lovani, en la Chinantla, tenían un ídolo

en un lugar conocido por Maxaa en chinanteco y Yacila, en
zanoteco. 1?r

be San Pedro Tecpinapa tenemos referencia de un ídolo que
consiste en "una piedra de dos varas de estatura poco más o
menos con forma de rostro y a la que llaman Heamal" . r?s

En el lugar Tlamado Cuíataicé Xagani, en San Gaspar Xagalasi,
había una piedra pequeña "de extraordinaria tigwa" que estaba
sobre una peana de mampostería. 1?s Cerca de San Ba¡tolomé
Yaxoni, en un lugar llamado Lachixobetao habia dos ídolos:
una piedra de media vara con narices, ojos y boca y otra de.
una cuarta, con las mismas señales. 18o De Sichiyue, en Santo
Domingo Roayaga, sabemos que tenía un ídolo de piedra que
"manifiesta de más de media vara con forma de oios v nariz".'ea
En Y abechí, Yaozota y Guiagozio, de Lacixila, habíá tres ídolos
de piedra de formas y tamaños diferentes. 1P Otro ídolo, locali-
zado et NÍoacita Yobego, de San Francisco Yovego, hecho de

176 AGf , México, 882-16, to 142.v.
1?? ACl, IUéúco, 882-16, fo 549,¡.
178ACI, I\,I¿xico, 68216, fo 552-¡.
17e AGI, trléxico. 882^16. f' 404,v.
18oAGI, México, 882-16, F 270-v.
181AGI, I'v{éúco, 882,16, fq 209,v.
182 ACl, N,Iéxico, 882-16, fo 447-v.
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"piedra bruta, de poco más de media vara, comida por un lado
de manera que parece un anímal" servía para realizar el primer
sacrificio del año nuevo. 183

De uno de los pueblos de la región de Villa Alta, San luan
Tagui, la información que poseemos es extraordinariamente
precisa, ya que se mencionan siete lugares con sus nombtes,
donde, al parecer, había ídolos, ante los que se hacían sacri-
ficios y ofrendas, quizás con un orden preestablecido que puede
estar controlado por el calendario ritual.

En un sitio llamado Ydtdgui en donde ha estado una piedra
de poco más de un tercio de alta y como de un geme de ancha,
la cual era como señal de que aquel cer¡o había sido el que
estos declarantes y todos 1os demás natu¡ales han tenido por
dios principal de su pueblo.1e

En otro lugar, del que se dice que servía para el segund<t
srcríficío había

una piedra casi del mismo tamaño que la antecedente, ancha
en el asiento y puntiaguda, la cual, al parecer está tiznada v
con alguna resina pegada que parece ha sido de los sahumerios
y que dicha piedra estaba entre otras dos piedras planas ¡' anchas
en donde se hacían los sacrificios que según dieron a entender
las tenían por aras y que esta piedra se llamaba en su lengua
Yillaa, venerándola ellos como Señor de aquel sitio. 1s6

Los otros cinco sitios sagrados son los siguientes: Y agwitza,
donde l.ray una pequeia "piedra labrada" a la que llan.ran
Chilaiagobitza; Yalozo, donde hay otra imagen a la que sacri-
fican para obtener beneficios en la caza de venados; Cuiaiagoxi,
donde hay otro ídolo, sirviendo de límite con las tierras de
Roaiaga;180 yetzetao, donde hay otra "piedra pequeña labrada"
a la que sacrifican para "los áumentos y logros de sus urilpas y
pará que los libre de los animales"; y Yelalao, donde se men-
cionan varias piedras talladas o ídolos a los que sacrifican con
los mismos fines. 18?

Si el número y orden de los lugares de sacrificio quedase

confirmado con otros testimonios de pueblos diferentes se po-

183 AGI, ¡,'Jádco, 882-16, fo 408-r.
I¡aACI, l\fixico, b82-16, f" l5q-v.
186 lbídem.
186ACI, Ir{éxico, 882'16, f" 160-r y 160.v.
187 ACI, Nléfico, 882-16, f' 189-¡
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dría pensar en una reláción entre el calendario ritual y el sistema
de sac¡ificios e incluso en la posibilidad de considerar estos
Itrgares como huams al modo andino.

Para completar la información sobre el mundo de creencias
de los zapotecos se¡ranos de la región de Villa Alta, haremos
referencia, por último, a la adoración de una "caja" conteniendo
objetos sagrados, en el pueblo de Lachirio. Al parecer esta caia
contenía la "raíz o tronco de su descendencia": es decir. venia
a representar el mismo papel que hemos ahibuido a las "cabezas
de nuestros abuelos" que tánto se repiten en las declaraciones
ya citadas. Es por esto, quizás, por lo que Ia caja en cuestión
no tuvo una localización constante, sino que, al parecer, acom-
pañó a los miemb¡os de un determinado líraie o familia, de un
pueblo a otro. Por eso, los testigos

añadie¡on que la caja que tienen manifestada estuvo en Yasacfti,
perteneciente al curato de Caxonos cuarenta años y que hará
cien años que el bisabuelo de dicho Juan Martín, Ilamado Cris-
tóbal tr{artín y en el nombre de la gentilidad Yailaha, la traio
a dicho pueblo no se sabe cómo. 188

Es importante transcribir íntegramente el docurnento, en lo
que se refiere a Ia descripción del contenido de la caja, porque
se hace con extraordinario detalle. Dice el texto que

hallaron dos bultos formados de hojas que llaman yagaguichi.' En uno hallaron una especie de canastillo que contenía dos ma-
zorcas de maí2, liadas con una cinta del mismo papel y pcn-
<lientes <le él tres piedras lustrosas de la misma especie de Ias de
arriba. Otro envoltorio del mismo papel y en él unos pimientos,
una pocr de semilla al parecer de chia, unos granos de frijol,
unas pepitas de calabaza, todo envuelto en un pedazo de manta
delgada con unas raíces de carbón. El otro bulto de la misma
forma tenía otro envoltorio en un trapo nego y dentro varios
manoiillos de, al parecer, hoias de ocotal y dos piedras de lo
dicho y unas plurnas y un ca¡acol pequeño. Y al parecer ambos
dichos bultos están teñidos de sangre que estos declarantes di-
jeron ser de gallo. Y asi mismo se mostraron y víeron olrzs Trrdn-
daias que diieron ser de los b¿¡rios.18e

188ÁCl, tr,fárico, 882.16, fq 4-v.
180 ACl, Mé(ico, 882-16, fo 1.r,.
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De otra caja que se menciona en el mismo texto se dice
que contenía, entre otras cosas, "cuatro ídolos pequeños de
piedra con distintas figuras y otras piedras lustrosas que etr su
idioma llaman guzagacacht' .1eo i

Todo ello nos lleva a la consideración de un tipo de fe y un
ritual mucho más íntimo y próximo que el que podría inferirse
de la apreciación del mero panteón general de los pueblos za-
potecos a que nos hemos referido más arriba. Bien es cieTto
que no debemos olvidar, por otra parte, que en las referencias
transcritas sobre el culto a determinados lugares, ruinas, ídolos
o cajas sagradas, se nos está mostrando un sistema religioso
ya en descomposición ,v, por 1o tanto, sumamente deteriorado,
que solamente debe servirnos para inferir 1o que pudo ser en el
momento anterior a la conquista española.

LOS SISTE]\fAS EXPLICATTVOS ¡NT, P¡NTEóN

Como conclusión, al estudio que precede sobre el panteón
de dioses zapotecos, quisiéramos añadir algunas reflexiones o
apuntar algunas soluciones explicativas para entender el sistema
funcional de tal panteón. Es claro que, como se ha puesto de
manifiesto en 1a exposición precedente, Ia información que
poseemos ai respecto no es suficiente para dar por segura una
explicación cualquiera que ésta sea, por lo que solamente apun-
taremos algunas posibilidades.

Así como entre los zapotecos del sur, de la región de Loxicha
v Pochutla'el encontramos un calendario ¡itual relativamente
diferente de7 tonalpohuaüí mexica, en el área zapoteca en ge-

neral, y en particular en las zonas de Villa Alta y San Miguel
Sola este tonalpohualli se parece mucho al utilizado por los
aztecas en el momento del contacto con los españoles. Parale-
lamente, así como en el área de los zapotecos del sur, el sistema
del panteón es de carácter jerárquico, entre los de las áreas
mencionadas es más bien calendárico.

En efecto, por varias referencias relativas a San Miguel Sola,
sabemos que las ofrendas que verificaban los indios iban dedi-
cadas a sus trece dioses, los cuales regían las trece veintenas en

$n lbidem.
1ea C¿rrasco, 1951; Weitlaner, 1958; Weitlane¡ y De Cicco, 1962.
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aue se hallaba dividido el tonalpohualli. 1e2 Las enume¡aciones
hechas por el t¿traila Diego Luú, a las que nos hemos referido
repetidamente, lea seflalan específicamente cuáles eran los dioses
que regian cada una de esas veintenas.

Este sistema calendárico organizado sobre la base de una serie
de 13 dioses, que nos ha servido para enumerar el panteón
zapoteco, al menos en lo referente a sus principales divinidades,
tiene su más inmediato paralelo en la serie de los 13 señores
del día, del ionalpohualli mexica. Sin embargo, hecha una
primera comparación entre ambas series, se puede observar que
las coincidencias son más bien nominales, pero no existe ni
siquiera un paralelismo relativo en lo concerniente al orden
de la serie, lo que puede observarse claramente en el cuadro
slgurenre:

MEXICAS

Nombre Atibución

z PoTECOS

Atríbuciófl Nombrc

I Xiutecühtli
2 Tlaltecuhtli
3 Chalchiutlicue
4 Tonatiüh
5 Tlazolteotl
6 Mictlantecuhtli
7 Centeod
8 Tlaloc
9 Suetzalcoatll0 Tezcatlipoca

1l Chalmecatecuhtli
12 Tlahuizcalpaa-

tecuhdi
l3 Citlalinicue

Fuego
Tie¡¡a
Agua
Sol
Pdrtos
lntiemo
Miiz
LIuyía
Viento
P¡ovidencie
Sac¡ificio
Albe

Cie'lo

Supremo
Caza/Sol
Infíe¡no
ItIdíz
I¡fiemo
Pérto$
Temblores
Enfe¡medad
Lluvía
Infierno
Creador
Medicine

N.fedicina

Leta Aquichino
Niyohua
Coqueelaa
Logucuy
Leraa Huila
Nohuichana
Lexee
Nonachi
Lociyo
Xonaxi Huilü
Nogana
Le¡aa Cuece

Leraa Acuega

I
z
3
4
5
6
7
8
9
l0
tt
12

En efecto, de las trece deidades en comparación, solamente
cinco de ellas pueden relacionarse entte sí, en función de sus

atribuciones, pero no en cuanto al orden en que apatecen en
ambas series, y eun de esas cinco correlaciones, las más seguras
corresponden a un sustrato probablemente muy primitivo: liu-
via, maíz e infierno.

Es de destacar en la serie zapoteca la relativa frecuencia con
que aparecen parejas de divinidades: Coquelaa'Xonaxi HuíIia,

1e2 Ber'lín, 1957, 19; Balsa'lobre, 1892,237 y 239.
¡sc BcrliD. 1957. 12.
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como dioses del infierno; Nohuichana-Nogútld como dioses pro-
creadores; y Lera Acuece-Lera Aclregd, como dioses de las medi-
cinas.

En conjunto, podemos considerar el panteón zapoteco como
un conjunto de deidades muy estrechamente ¡elacionadas con
la naturaleza -muerte, vida, enfermedad, medicina- o con
actividades directamente relacionadas con la subsistencia -caza,
pesca, maíz, lluvia- peio en un muy escaso grado de desarrollo
espiritual -sol, tierra, infierno-, siendo excepcional el con-
cepto de un dios supremo tal como aparece Liraaquitzino o
dios 13.

Univenided de Mad¡id.

SUIIllfARY

The principal aim of this study is the undertaking of an
approximate explanation of the Zapotec system of divini-
ties. Commencing with information dealing with the Za-
potecs of the mountainous zone of Villa Alta, comparisons
a¡e made u'ith the Zapotecs of the region of San Miguel
Sola and the Valle.v of Oaxaca. Ethnohistoric, ethnographic
and archaeological data are taken into account. Generally
speaking, the Zapotec pantheon of these regions seems to
be of a calendrical character in contmst rvith the hiera¡chic
system of the southe¡n Zapotecs. On the basis of this or-
ganic principle a comparative analvsis is rnade of the series
of the 13 gods of tlle tondlPohuolli or ritual calendar: Leta
Aquichino, Nuyohua, Coqueelaa, I-ogucuv, Leta Ahuila,
Nohuichana, Lexee, Nonachi, Lociyo, Xonaxihuilia, Noca-
na, Lera Acuece _v Lera Acuega, Finally, some local gods are
also studied: Io¡ds of the hills, sacred places, idols and
"boxes" containing sacred objects, in order to analyze
also, on a popular plane, the religiosity of the ZaPotec.

srsr-Iocn,a¡i¡

Arcn'r,r Fn lrvcr, José

1966 Calendarios zapotecos prehispánicos según documentos de
los siglos xr-r y xvr. Estudicts dp Cultura Nólnutl, vol. 6:
119-133. N{éxico.



LOS DIOSES DEL PANTEON ZAPOTECO 4I

[968] Nahuales y nahualismo en Oaxaca: sig]o xvrlr. Anales del
'ms.- Instrtuúo de Antropología e Historia, vol. 3 len prensa].

Ca racas.

119701 Los zapolecos en el siglo xvrt: problentas dc tcoría y nré-'ms. todo einohistórico. Eitudios Ñovohispanos fen prensa].
Valladolid.

[97I] Calendario y religión entre los zapotecos selranos dumnte' ms.' el siglo :s'rr. Hómenaie at profósor Paul Kírchhof! len
prensa]. Mácico.

Bars,tonne, Conzalo de

1892 Relación auténtica de las idolatrías, supersticiones, vanas

observaciones de los indios del Obispado de Oaxaca. Ana'
Ies del Museo Nacional de Méxíco, iomo 6: 225-260. Mé-
xico.

Brnr,írv, Heinrich

1957 las antiguas creencias en San N{iguel Sola, Oaxaca, Mé-
xico. Beitrdge zur mittelameríkaníschen Y ólkerkunde, vol,
r. Herausgegeben vom Hamburgischen Museum für V<il-
kerkunde und Vorgeschichte. Hamburg.

Buncoe, Fray Francisco de

1934 Geográfica d.escripción. Publicaciones del Archivo General
de la Nación, vols.25 y 26. I\4éxico.

C,lnrnrrcrulr-, fames H.

1959 Balsalobre on Idolatry in Oaxaca (Translated and annot-
ated by -----). Boletín cle estudios oaxaqueños, nim.
13. Oaxaca.

Cr.nn.lsco, Pedro

1951 Una cuenta ¡itual entre los zaPotecos del Stst. Llomenaie
a Alfotrso Caso, pp. 9I-100' México.

1960 Pagan rituals and beliefs among the Chontal indians of
Oixaca. México. Anthropological Records, vol. 20'3: 87'
117. Berkelel' y Los Angeles.

Caso, Al{onso

19.16 I-os dioses zapotecas v mixtecas. Mexico prchispánico, pp
519-525. México.



42 
^NAr,Es 

DE .ANTRopoLocla

Caso, Alfonso e Ignacio Brnxar,

1952 Umas ile Oaxaca. Instituto Nacional de Antropologla e
Historia. Memorias, vol, 2. México.

Cónnov,q Fray Juan de

1942 Yocabularia cdsteúdna-zapoteco (edición facsimilar). In-
t¡oducción y notas de W. fiménez Moreno. Instituto Na-
cional de Anhopologfu e Historia. Méxim.

Furrrr, Juüo de la

1949-aYabLag. Una yílb tapotecd sendtu. Museo Nacional de
Antropología, Serie Científie, nrlm. l. México.

I949-b Documentos para la etnografía e historia zapoteas. Aru-
les del Instituto Nacional de Antropologia e Historia, vol,
3: 175J97. México.

JonLsolr, fean Bassett

1939 The elements of Mazatec witchcraft. Etnologiska Studier,
vol. 9: 128-150. Giiteborg.

Knrcmnrng Walter; H. Tnnraonr, W. Mtf¡,i,nn y O. ZERnns

1968 ProColumbian ameican rcligions. Weídenfeld and Nichol-
son. London.

M.rrnos Hrcuanr, Salvador

19,16 Cuadro sinóptico de los panteones mesoame¡icanos. Md-
xíco prehíspánico, p. 542. México,

Nlnrn, Laura

1969 The Zapotec of Oaxzca. Handbook of Middle Ameriean
Indians, vol. 7: 329-359. Austin, Texas.

TARSONS, tllsle UIeWS

1936 Mitla. fowry of the souls and other Zapoteco-speaking
pueblos of Oaxaca, Méxíco, The University of óhicago
Press. Chicago.

Prña Cneu, Román

1967 Una yisión del México prehispánico. Instituto de Investi
saciones Históricas. México.



LOS DIOSES DEL PANTEóN Z,{.POTECO 43

R¡ro, B. P.

1935 Star-names of the "Chilam-Balam of Chumayel". El Mé'
xico antiguo, vol. 8, núm. 9-10: pp. I-52. Mérico.

Ro¡,rs GoxzÁr"e z, Francisco

1948 Los zapotecos en la época colonial. En Los vopotecox,
pp. l05J 56. México.

Snonrs, Ronald

1965 The Zapotec and Mixtec at Spanish contact. Handbook
of Middlz American lndians, vol. 7: 962-987 . Austin, Texas.

Yrrabulario cdstellano-zdpoteco. funta Colombina de México del
1893 Cua¡to Centena¡io del Descub¡imiento de América. México.

Wrrrlerlrn, Robert f,
1958 Un calendario de los zapoiecos del Sur. Act¿s del XXXII

Congreso lnterrutcíonal de Amerícanista, pp. 296299.
Copenhague,

196l Datos diagnóstinos pdrd 14 etnohístoria del Norte de O¿-
rdc4 Instituto Nacional de Antropología e Histo¡ia. Mé-
xico.

Wrrrr-rxan, R. J. y Cabriel de Crcco

1962 La jerarquía de los dioses zapotecos del Sur. Actas del
XXXIY Congreso Intemacíonal de Americanístas, pp. 695-
710. Viena.

Zrr.annrrraml, Cristina

1966 Idolatrías de Oaxaca en el sislo xvrrr. Acf¿s del XXNI
Congreso Intetnacional de Amerícanist¿s, vol. 2, pp. l1i-
lZ3. Seviila.




